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      Las mujeres (y los hombres) siempre han sido de todas las formas y tallas. Para algunas personas, ser de talla grande, de huesos anchos o gorda es algo malo. Para las mujeres de esta saga, es simplemente un hecho. Un hecho que las une y alimenta sus amistades. Pero para los hombres, las curvas de sus mujeres solo hacen que se sientan orgullosos de estar con unas mujeres que aman la vida y todo lo que esta ofrece. Porque la vida con magdalenas es mejor.
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      ¿Quién necesita a los hombres cuando tienes pastelitos?

      La vida me iba bien. No necesitaba nada. Y mucho menos a un desconocido sexi, divertido y dulce que quisiera tener una cita.

      Mis amigas me dijeron que le diera una oportunidad, pero yo sabía que echaría un vistazo a mi cuerpo con curvas y se inventaría una excusa para no volver a quedar. Así que le di una salida.

      No la aceptó.

      Aquel hombre era implacable. Le gustaban mis curvas y quería algo más que simples llamadas. Me deseaba a mí.

      ¿Cómo iba a decirle que no?
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      Para mi marido, Alex. Mi novio literario en la vida real.
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      Antes me gustaba mi vida. Creía que lo tenía todo. O al menos todo lo que podía esperar siendo una mujer gorda. Tenía un grupo de amigos estupendo, un trabajo que me gustaba y mi propio piso. Estaba a punto de comprarme un coche nuevo y era feliz.

      Y entonces lo conocí.

      Xander Carlson.

      El hombre que puso mi vida patas arriba.

      Lo sé, pensaréis que estoy siendo una tonta. Todo el mundo quiere un hombre en su vida, ¿verdad? ¿Que en el fondo todas las mujeres solo quieren que alguien las cuide? Pues yo no. Yo quería hacerlo por mí misma. Era una mujer fuerte que podía cuidarse sola. Nunca me imaginé mi vida con un hombre.

      Quizá porque nunca pensé que nadie fuera a desearme.

      Vale, quizá no. Definitivamente.

      Crecí siendo gorda. Las fotos de cuando era pequeña me lo recordaban cada vez que visitaba a mis padres y veía su colección de fotos familiares de todas las épocas. A mi hermano también le encantaba recordármelo. En una foto en particular, de cuando yo tenía tres años, llevaba un bañador amarillo y estaba tumbada en una de esas piscinas de plástico. Mi hermano decía que parecía una ballena varada.

      Sí, es un capullo.

      También tiene razón. Odio admitirlo, pero mi peso parecía ser genético e incontrolable. Se convirtió en algo que simplemente acepté porque si siempre había sido gorda, entonces siempre sería gorda. En fin, no era para tanto.

      Como he dicho, era feliz. No me importaba que los hombres nunca me persiguieran. Veía a mis amigas pasar por problemas con los hombres y me consolaba saber que yo nunca tendría que lidiar con todo eso.

      No es que no tuviera novios ni citas. Los tuve, pero solían ser cosas de corta duración. Uno de los dos se daba cuenta de que no éramos el uno para el otro. Al final decidí que salir con alguien era más un problema que una ventaja. Siempre que salía con alguien, me aseguraba de que fuera algo puramente físico, o solo de amigos.

      Pero no necesitaba hombres como amigos. Tenía tres amigas increíbles que hacían que mi vida fuera divertida.

      Claire era mi mejor amiga. Íbamos juntas al instituto en Winterville, Nueva York. Claire era delgada en el instituto, pero empezó a engordar después de que su novio del instituto la violara. Claire nunca lo superó de verdad.

      ¿Cómo iba a hacerlo?

      Yo estuve ahí para Claire, pero verla pasar por algo tan horrible y luego esconderse detrás de su peso fue duro. Sobre todo cuando sabía lo delgada que podía llegar a ser Claire. A veces pensaba que malgastaba su cuerpo porque si yo hubiera podido ser delgada, lo habría sido. Pero entonces recordaba que ser gorda era divertido y me comía otra magdalena.

      Claire y yo conocimos a Sam y Addi en la universidad. Todas fuimos a la Universidad de Erie, también en Winterville. Por muy fría que fuera la ciudad, era mi hogar y nunca fui capaz de marcharme.

      Sam y Addi también tienen sobrepeso. Las cuatro vivíamos cerca en la residencia universitaria nuestro primer año y congeniamos. Éramos de las pocas que no salían corriendo a las fiestas de las fraternidades y a los bares cada noche. Nos sentábamos en la residencia a ver comedias románticas y a hacer brownies.

      Hay una razón por la que nos hicimos tan amigas.

      Pero esta historia no es sobre ellas. Es sobre él. Sobre el hombre que arruinó mi vida. El hombre que me arrebató toda la felicidad.

      Trabajaba en Western New York Health, una sucursal local de una de las grandes compañías de seguros. En atención al cliente, donde yo trabajaba, gestionábamos las dudas de los clientes sobre sus partes. Si había algún problema, lo hablábamos con ellos y luego contactábamos con la consulta del médico para solicitar un nuevo formulario detallando los servicios prestados.

      Suena aburrido, lo sé. Pero la verdad es que me gustaba. Siempre se me ha dado bien tratar con la gente y me ha gustado hablar. Estar al teléfono ocultaba mi aspecto, así que no se me juzgaba por mi talla. Podría ser una operadora de telesexo por la noche o una modelo, pero nadie lo sabría nunca.

      El anonimato me permitía ser mi yo auténtico al teléfono. Podía bromear con los clientes que necesitaban reírse, consolar a los que estaban disgustados o coquetear con los que parecían atractivos.

      Xander Carlson encajaba en esa última categoría. De lleno.

      Era un lunes cuando me llamó por primera vez. La primavera empezaba a hacer acto de presencia en nuestra ciudad del oeste de Nueva York. Fuera, por la ventana cerca de mi cubículo, veía cómo los árboles por fin empezaban a descongelarse. Dentro, mi cubículo formaba parte de la típica granja de cubículos con paredes de color gris azulado que, de pie, te llegaban por la cintura. Todo era soso y monótono y parecía un día de lluvia, incluso cuando brillaba el sol. El aburrido interior hacía que el exterior pareciera mucho más agradable, sobre todo en días como aquel.

      Era el primer día que superábamos los diez grados desde el octubre anterior. Aunque no fui tan tonta como para guardar la ropa de invierno (nuestra ciudad no se llamaba Winterville por nada), me emocionaba ver las primeras señales de la primavera.

      Estaba en la inopia por culpa del tiempo.

      Esa es mi excusa.

      Sonó el teléfono y yo estaba perdida en un sueño sobre un tiempo más cálido, quizá incluso unas vacaciones con mis mejores amigas. Llevábamos años hablando de irnos juntas de crucero, pero nunca lo habíamos hecho. Cuando sonó el teléfono apenas sabía lo que hacía al cogerlo y decir: —Western New York Health, le atiende Mandy. ¿En qué puedo ayudarle hoy?

      La breve pausa al otro lado de la línea me puso nerviosa para empezar. Cuando empezó a hablar, me quedé enganchada. Su voz era rica, profunda y suave. Sonaba como un sueño húmedo hecho realidad. Debería haber sido él quien trabajara al teléfono con una voz como la suya, pero estaba segura de que también tendría un cuerpo a la altura. Un cuerpo que se habría aprovechado mejor delante de una cámara de televisión donde se le pudiera ver y oír.

      —Hola, Mandy. Soy Xander Carlson. Supongo que necesito ayuda.

      Respiré hondo. Todos necesitaban ayuda. Si no, no llamarían. Pero entendía que no supieran bien por dónde empezar.

      Además, había usado mi nombre. La mayoría de la gente llamaba y no se dirigía a mí en absoluto. Pero él había dicho mi nombre. Y quería oírlo decirlo otra vez. Y otra.

      —De acuerdo, señor Carlson, veamos si puedo ayudarle. Primero, mi extensión directa es la 8657. Si se corta por cualquier motivo, vuelva a llamar e introduzca mi extensión cuando le dé la opción. De lo contrario, tendrá que pasar por todo el proceso de nuevo para que le atienda una persona. Segundo, necesito su número de parte para poder buscarlo.

      Oí el ruido de papeles a través del teléfono mientras él supuestamente buscaba su número de parte.

      —Tienes una voz preciosa —dijo él, casi haciéndome perder el hilo—. Vale, aquí está. Mi número de parte es 273MX85G5739.

      Introduje el código mientras me lo leía, esforzándome por concentrarme en mi trabajo y no en su cumplido, y esperé a que mi ordenador abriera el parte. Era de hacía dos meses y para un tal Alexander Steven Carlson. Repasé rápidamente los detalles, preguntándome qué cosa horrible podría haberse hecho el hombre de la voz sexi.

      Resultó ser un parte bastante estándar que incluía una revisión general y análisis de sangre. Había algunas notas que decían que tenía un pago pendiente y lo estaba reclamando, pero nada parecía fuera de lo normal.

      Gracias a Dios no estaba ocultando ninguna enfermedad horrible.

      —¿Podría decirme su nombre completo, por favor?

      —Ah, sí, perdona. Es Alexander Steven Carlson. A veces se me olvida.

      —No hay problema. Mucha gente usa apodos. De acuerdo, veo que el parte ha sido pagado y que usted debe el resto. También parece que lleva una semana reclamándolo. ¿En qué puedo ayudarle hoy?

      Soltó un soplido, sin sonar irritado, sino más bien agotado. Ya había pasado por esto antes y no le apetecía volver a explicarlo. Ese era un sonido familiar en mi trabajo.

      —Cuando recibí la EDB por primera vez llamé a mi médico. Pensó que lo había codificado mal al presentar el parte y, por alguna razón, no se está registrando como una revisión anual. Se suponía que el médico debía volver a presentar los detalles de la revisión y yo recibiría otra EDB por correo. Hoy he recibido una nueva, con fecha del viernes, que muestra toda la misma información. No se ha actualizado nada.

      Tecleé algunas cosas para ver si podía encontrar el problema. Normalmente, cuando ocurría algo así, simplemente se procesaba sin esperar la facturación del médico. Sonaba como si su Explicación de Beneficios simplemente se hubiera reenviado, no rehecho.

      Mientras yo revisaba los detalles del archivo sobre este parte, él empezó a hablar de nuevo. —Siento enredarte en esto. Eres mucho más simpática que la última mujer con la que hablé. Y estoy encantado de hablar con una estadounidense. Quizá no debería decir esto, pero es tan difícil hablar con gente que no habla tu mismo idioma…

      Me reí para mis adentros ante su honestidad. —Bueno, todo el mundo en Western New York Health es estadounidense. Somos locales, estamos en Winterville, a unos diez minutos al sureste de Buffalo.

      —¿De verdad? Yo vivo en Winterville. Quizá algún día pueda ver la cara bonita que acompaña a tu preciosa voz.

      Me quedé helada. No podía estar hablando conmigo. Ah, espera, es verdad, no tenía ni idea de mi aspecto. Solo estaba flirteando.

      —Sí, bueno, estoy segura de que usted tiene su propia cola de mujeres despampanantes esperando para tener una cita. En cuanto a su parte, lamento lo que ha tenido que pasar. Su parte aún no se ha vuelto a procesar, pero puedo encargarme de eso para que no tenga que preocuparse por el pago.

      Xander resopló al teléfono, sonando aliviado.

      —En realidad no es algo tan importante para mí. El dinero no es tanto, pero es más bien una cuestión de principios. Solo voy al médico cuando lo necesito. Sin ofender, pero odio tener que lidiar con toda esta mierda. Siento que solo hablo con gente a la que en realidad le importo una mierda.

      Reprimí una carcajada al darme cuenta de que su llamada anterior la había atendido Melody, mi némesis en el trabajo. Definitivamente era de esas personas a las que les importaba una mierda el trabajo o la gente. Yo intentaba no ser así. Era lo bastante inteligente como para saber que una de las mayores razones por las que la gente lo perdía todo eran los problemas médicos. No quería que ninguno de nuestros clientes acabara en la bancarrota si había algo que yo pudiera hacer para ayudar.

      —Espero no darle esa impresión, señor Carlson. Le aseguro que haré todo lo que pueda para solucionar esto por usted. Creo que ya veo el problema. Las fechas de la facturación del médico muestran que usted estuvo allí el 23 de febrero. Su revisión anual del año pasado fue el 25 de febrero, así que no cubriremos una revisión anual hasta que haya pasado un año. Pero la cuestión es que estoy mirando un calendario y el 23 de febrero fue un sábado. ¿Fue usted al médico ese día o fue otro día?

      —¿Qué? No. Mi médico ni siquiera abre los sábados. Estuve allí un jueves.

      Repasé las imágenes en mi pantalla e hice zoom para ver la facturación. La fecha parecía un 23, pero fácilmente podría haber sido un 28.

      —Señor Carlson, parece que su parte debería haber sido del día 28. No tengo autoridad para hacer ese cambio en nuestro sistema. Si puedo ponerle en espera unos minutos, hablaré con mi supervisora y veré si podemos actualizarlo.

      —Por favor, llámame Xander. Mandy, me has salvado la vida. Muchas gracias. Y sí, esperaré.

      Pulsé el botón de espera y llamé a Diana, mi jefa. —Parece que su fecha de servicio se introdujo incorrectamente. Está al teléfono y ha dicho que estuvo allí un jueves. La fecha del servicio lo sitúa un sábado, lo que debería haber activado una alerta, sobre todo después de su primera llamada. Creo que podemos volver a presentar el parte con la fecha de servicio correcta y dejar esto solucionado.

      Diana echó un vistazo a los formularios en mi ordenador y asintió. —Tienes razón. Buena vista, Mandy.

      Diana se alejó y le envié los archivos para su aprobación. La vi sentarse de nuevo en su mesa, a unos cubículos de distancia. Esperé a que me levantara el pulgar para decirme que lo había corregido todo y entonces volví a coger el teléfono.

      —Señor Carlson…

      —Xander —ronroneó su suave voz en mi oído—, por favor.

      —Perdón, Xander. Parece que ya lo tenemos todo solucionado. Mi jefa ya ha aprobado el cambio en las fechas y su parte se volverá a procesar. Debería recibir una nueva EDB en unos días con los cargos actualizados. Su médico también recibirá una nueva. Si le está facturando por esto, puede llamarlo y decirle que nos estamos encargando por nuestra parte. ¿Hay algo más en lo que pueda ayudarle hoy?

      Xander rio suavemente, un murmullo bajo que fue como un temblor por todo el cuerpo. Lo sentí por todo mi ser, encendiéndome. —No puedo creer que haya resuelto esto y que encima haya podido hablar con una mujer preciosa por teléfono. Casi desearía que no pudieras arreglarlo para tener una excusa para volver a llamarte.

      Me sonrojé. Joder, me sonrojé de verdad. Ningún hombre me había hecho sonrojar nunca. Me sentí guapa, como si lo dijera en serio. Pero, por supuesto, sabía que era solo una ilusión. No tenía ni idea de mi aspecto. Si lo supiera, no me habría dedicado ni un segundo de su tiempo. Eso lo sabía.

      —Bueno, por desgracia para ti, Xander, soy muy buena en mi trabajo y me tomo la satisfacción del cliente muy en serio.

      —Se nota que satisfaces a todo el que habla contigo.

      ¿Qué? ¿Acababa de decir eso? ¡Hostia puta, me estaba tirando los tejos descaradamente! Me quedé de piedra. Y no solo me estaba tirando los tejos, estaba insinuando que soy buena en la cama. ¡Guau! Estaba desconcertada. Los hombres nunca me tiraban los tejos, ni por teléfono ni en persona. Si tan solo pudiera creer que lo decía en serio.

      Xander se rio de mi silencio, despertando partes de mí largo tiempo dormidas. Me removí en el asiento, mis bragas se humedecieron mientras imaginaba las formas en las que me gustaría satisfacer a un hombre como él.

      —Lo siento, eso ha estado fuera de lugar. Es que no esperaba encontrar a alguien como tú al otro lado de la línea.

      —Eh, gracias, señor Carl… quiero decir, Xander. Ha sido un placer hablar con usted hoy. Me alegro de haber podido ayudarle con su problema. Si alguna vez necesita algo más, por favor, no dude en ponerse en contacto con nosotros.

      —Gracias. Espero tener muchos más problemas. Adiós, Mandy.

      Me despedí con una sonrisa. No podía dejar de sonreír. Era una tontería. Le atraía mi voz, no yo. Estaba agradecido de que le hubiera ayudado, no me estaba tirando los tejos de verdad. Sería una tonta si leyera más de lo que realmente había.

      Pero por alguna razón no podía dejar de pensar en él.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            2

          

        

      

    

    
      A la noche siguiente seguía pensando en Xander. Me había pasado el día entero esperando que me llamara otra vez, pero no lo hizo. Sabía que era una soberana tontería, pero no podía evitar desear que las cosas fueran un poco distintas. Desear ser la mujer segura de mí misma que soñaba con ser.

      Quizá debería buscarlo y llamarlo.

      No, no haría eso. Podrían despedirme por consultar los expedientes de los clientes. Y no necesitaba a un hombre. Nunca lo había necesitado y, desde luego, no iba a empezar ahora.

      Xander Carlson solo era algo pasajero. Un contratiempo momentáneo. No iba a preocuparme por él, y menos teniendo noche de chicas.

      Todos los martes por la noche, Claire, Sam, Addi y yo quedábamos en el Cooler Coffee para nuestra noche de chicas. Era nuestra oportunidad para charlar y divertirnos, las cuatro juntas. La mayoría de los fines de semana veía al menos a una de ellas, pero entre semana todas estábamos ocupadas con el trabajo. Los martes por la noche simplemente nos relajábamos.

      Por alguna razón, parecía que yo siempre era la última en llegar. Claire trabajaba en el aeropuerto, en la TSA, así que su horario era bastante fijo. Addi era profesora de química y siempre llegaba pronto a las citas para tomar café. Sam era una fotógrafa brillante con trabajos por toda la ciudad, así que era imposible saber a qué hora aparecería. Pero siempre llegaba antes que yo.

      El Cooler Coffee era un poco como estar en casa. La zona de asientos recorría el ventanal delantero, con mesas que daban a la calle. Estaba en una zona de la ciudad pensada para los peatones. El aparcamiento era horrible, pero la comida y el ambiente relajado merecían la pena. Sam, Addi y Claire ya estaban en una mesa en la esquina del fondo.

      Cuando crucé la puerta, el familiar olor a café me hizo cosquillas en la nariz. Me acerqué al mostrador, echando un vistazo a los dulces de la vitrina mientras la persona que tenía delante pedía. Siempre me había encantado el olor a café y fui adicta a él durante años. Sin embargo, en realidad nunca me gustó y al final lo dejé hacía unos años. En la noche de chicas siempre pedía un chocolate caliente.

      Y pastelitos. Teníamos que tomar pastelitos.

      Llevé mi chocolate caliente y mis dos pastelitos a la mesa donde me esperaban las demás. Sonreí y respondí a un coro de holas y me dejé caer en mi silla, sintiendo que el peso de mi día se hundía más allá del borde de la silla junto con mi culo.

      Ya me sentía mejor rodeada de mis amigas. Claire estaba a mi derecha, con Addi enfrente de mí y Sam a su lado. Por fin podía olvidarme de mi día y de Xander Carlson.

      —¿A qué viene esa cara larga? —preguntó Claire. Sus líquidos ojos esmeralda me clavaron en el asiento. Me conocía lo suficiente como para leerme el estado de ánimo, algo que en ese momento odiaba. No quería hablar de ello.

      —Nada. Es decir, nadie. Solo he tenido un día duro.

      —¿Te está jodiendo Melody otra vez? Ojalá pudieras meterla en un lío y no tener que volver a tratar con ella.

      Sonreí con suficiencia. Claire me leía el pensamiento. —De hecho, ayer se metió en un lío. Arreglé algo que ella debería haber detectado y desde entonces ha estado intentando hacerme la vida aún más imposible. Menos mal que Diana sabe lo mucho que trabajo. No dejará que me pase nada.

      Claire puso los ojos en blanco. Melody había estado intentando convertirme la vida en un infierno desde que empecé a trabajar allí cinco years antes. Recién salida de la universidad no tenía ninguna habilidad real, pero tenía una carrera e hice una buena entrevista. Melody llevaba allí tres años antes de que yo empezara y me odió desde el principio.

      Al principio, Diana no era nuestra jefa; trabajábamos para un hombre llamado Oscar. A Oscar le molaba Melody. Creo que pasaba algo entre ellos y él la ayudaba a ocultar sus errores. Cuando Oscar ascendió, Melody estaba segura de que se la llevaría con él, pero no lo hizo. Ella se quedó estancada en el mismo puesto mientras él seguía adelante. Diana había sido una de nuestras compañeras de atención al cliente antes de que Oscar ascendiera. Siempre me llevé bien con ella; no es que fuéramos íntimas, pero no teníamos ningún problema. Sabía que yo trabajaba duro y quería hacerlo bien. Melody era todo lo contrario.

      —Entonces, ¿qué arreglaste? —preguntó Addi. Se echó hacia atrás su liso cabello color chocolate con leche. Llevaba uno de esos cortes de moda a capas justo por debajo de los hombros que siempre había deseado poder llevar. Mi ondulado pelo rojo tenía un corte parecido, pero nunca se veía tan bien como el de Addi.

      Como profesora, Addi siempre sentía curiosidad por cómo la gente resolvía los problemas. Daba clases de química en el instituto, que Dios la ayudara, y tenía alumnos difíciles. La mayoría eran buenos, según Addi, pero a unos pocos no les gustaba escucharla. Siempre estaba buscando nuevas herramientas que usar para resolver conflictos. A menudo intercambiábamos historias.

      Es increíble lo parecidos que eran los estudiantes de instituto a los adultos. Ambos eran un coñazo.

      —Llamó un tipo diciendo que no le pagaban una reclamación. Lo investigué y la fecha de la reclamación era incorrecta. Es algo que Melody debería haber notado. Se lo enseñé a Diana y ella aprobó el cambio en la reclamación mientras yo hablaba con Xander. Se solucionó en unos diez minutos.

      Intercambiaron una mirada. Las tres. Una mirada que yo sabía que significaba que se habían dado cuenta de algo. ¿Qué había dicho? No tenía ni idea. Pero algo les había llamado la atención.

      —¿Xander? ¿Y quién es Xander? —terció Sam. Vi la sonrisa burlona en su ceja arqueada y en sus juguetones ojos marrones, sombreados tras sus gafas de montura roja.

      —Mierda —dije. ¿Cómo podía haber sido tan estúpida? Había dicho su nombre. Una puta palabra y se me habían pegado como las magdalenas a las caderas.

      El calor me subió por el cuello hasta las mejillas. Quería culpar a un sofoco, pero el buen tiempo del día anterior se había vuelto frío de nuevo. Fuera estábamos a bajo cero y no había forma de que se creyeran que simplemente estaba acalorada.

      —¿Te estás sonrojando? ¿Qué te dijo? —preguntó Claire.

      Luché por encontrar una forma de escabullirme. Sabía que era estúpido pensar en él después de una sola llamada. Sí, había flirteado conmigo más que ningún hombre jamás. En mi vida. Pero eso no significaba nada. No nos conocíamos y sabía que si alguna vez nos veíamos, saldría corriendo y gritando en dirección contraria.

      —No es nada. Solo dijo que tenía una voz bonita y que ojalá pudiera volver a llamarme.

      Intercambiaron otra mirada, esta vez con las cejas arqueadas. Todas estaban pensando lo mismo…

      —¿Y te volvió a llamar?

      La pregunta. La que no quería responder porque sería admitir que, de nuevo, no había pasado nada. Tenía la sensación de que desde siempre, desde que los chicos entraron en mi radar en el instituto, cada vez que pensaba que algo podría ser posible, no pasaba nada. Yo no era el tipo de persona que conseguía citas. Los chicos no me pedían salir. Si lo hacían, o bien estaban también gordos o desesperados.

      Yo no era superficial, o al menos no creía serlo. Pero no siempre me parecían atractivos los chicos gordos. Supongo que eso me convertía en una hipócrita en lugar de superficial. Me cabreaba que los tíos buenos no me quisieran, pero pensaba que estaba bien que yo no quisiera a los chicos gordos.

      Vale, sí, era superficial y una hipócrita.

      Negué con la cabeza y di un sorbo a mi chocolate caliente. Sabía que si decía la palabra «no» notarían la emoción en mi voz y se lanzarían a por ello. Lástima que no decir nada fuera un desencadenante igual de potente.

      —Querías que lo hiciera, ¿verdad? —preguntó Claire en voz baja.

      —Vale, sí. Me gustó que flirteara conmigo. Fue emocionante y empoderador. Sé que es una estupidez, pero sentó bien durante unos minutos que alguien me dijera que era guapa y que quería volver a hablar conmigo. Aunque sería una tonta si pensara que de ahí podría salir algo.

      —Nunca se sabe —añadió Addi—. Pasan cosas muy locas todo el tiempo. Sueño con encontrar a alguien que sea un buen tío. Un tío bueno y sexi que vuelva a casa conmigo todas las noches. Sexo apasionado. Mucho amor, también. Unos cuantos niños. La casita con el jardín. Quizá incluso unos cuantos gatos.

      —Los gatos están sobrevalorados. Deberías tener un perro —bromeó Sam. Era un debate constante entre nosotras. A Claire y a Sam les encantaban los perros, pero Addi y yo éramos fans de los gatos. Argumentábamos que los perros son como los hombres, bueno, como los hombres con mujeres cañón. Siempre se alegran de verte y te montan la pierna. Los gatos eran como las mujeres, llenos de carácter y tozudos como mulas.

      Siempre me preguntaba si eso significaba que Addi y yo tendíamos a jugar en el otro equipo, pero nunca me había sentido atraída por una mujer, y no creía que Addi tampoco. Simplemente nos gustaba un hogar tranquilo y una mascota a la que no tuviéramos que dedicarnos en cuerpo y alma.

      Por supuesto, eso probablemente também significaba que no estábamos listas para tener hijos.

      No, a esa pregunta podía responder… Definitivamente, no estaba lista para tener hijos.

      Para eso tenías que tener pareja. O al menos era lo preferible. No estaba preparada para ser madre soltera.

      Me reí junto con mis amigas mientras debatían los pros y los contras de tener perros frente a gatos, interviniendo cuando era necesario para apoyar a Addi.

      —Sam, ¿has fotografiado a alguien interesante últimamente? —pregunté cuando la charla sobre animales amainó.

      Sam puso los ojos en blanco. Todo su cuerpo se sacudió como si estuviera intentando eliminar un mal recuerdo. —Tuve una novia infernal este fin de semana. Fue tan horrible como pensaba que sería, pero ya he terminado. Me reúno con ella mañana para revisar todas las fotografías.

      —¿No se fue de luna de miel? —preguntó Addi.

      Sam negó con la cabeza, su largo cabello castaño cayó sobre sus hombros, y dio un sorbo a su café solo. No sé cómo podía tomarlo así, pero decía que era algo a lo que se había acostumbrado. El café solía ser un básico en las sesiones de fotos y tomarse el tiempo para aderezarlo, o que alguien más lo hiciera por ti, no era posible con el horario de Sam. Se acostumbró a beberlo solo porque de cualquier otra manera nunca estaba a su gusto.

      —Supuestamente van a esperar al verano, cuando el tiempo sea un poco mejor, y luego irán a California a recorrer los viñedos de los valles de Napa y Sonoma. Yo me habría esperado hasta entonces para casarme.

      —Yo también —dijo Claire—. No me imagino no irme de luna de miel. Aunque solo fueran unos días fuera porque el dinero escasea, insistiría en irnos de luna de miel. Ya sabes, si alguna vez me casara.

      —Estoy de acuerdo —dijo Addi—. Con el colegio tendría que esperar a que acabaran las clases, pero esperaría a casarme durante las vacaciones de verano. Además, el verano por aquí es la época más bonita del año de todas formas.

      —Bah —añadí—. Odio el verano. Quizá porque sudo mucho. Querría casarme en otoño o primavera, cuando todavía hace bueno fuera pero no tanto calor como para derretirme en un charco de pringue.

      —Uf, ojalá tuviera esa opción —replicó Addi—. Esa es una de las cosas malas de ser profesora. Mi tiempo libre es limitado. Siempre podría casarme en las vacaciones de Semana Santa o incluso en las de Navidad, pero nadie quiere estar en Winterville en invierno. Joder, la primavera ya es bastante mala. ¿Habéis oído que podría nevar este fin de semana?

      Todas gemimos a la vez, frustradas con el tiempo. Una parte de mí lo adoraba en secreto, pero después de casi seis meses de invierno, hasta yo me estaba cansando un poco. Todo el mundo lo estaba.

      —Bueno, Mandy, ¿has buscado a Xander en Facebook o Twitter? ¿Está bueno?

      Puse los ojos en blanco. La conversación sobre Xander había pasado, pero maldita sea, Sam había vuelto a sacar el tema. ¡Pues claro que lo había buscado en internet! Unos 3,5 segundos después de que colgáramos el teléfono. Pero desde luego no quería admitirlo. Ni siquiera a mis mejores amigas.

      —No —lo intenté. Sabía que me calarían, pero tenía que intentarlo.

      —Oh, claro que sí. ¿Está bueno?

      —¿Cuál es su apellido?

      —Carlson —respondí sin pensar. Sam ya había sacado el móvil y estaba buscando antes de que me diera cuenta.

      —¡No! —exclamé, lanzándome a por su móvil. Lo apartó de mi alcance mientras Facebook cargaba el perfil de Xander.

      Ayer me emocioné al ver que tenía un perfil público y que podía cotillear todas sus fotos y actualizaciones. Xander estaba incluso más bueno de lo que había imaginado. Parecía un modelo. Por desgracia, no había ninguna foto suya sin camiseta, pero se notaba que estaba cachas. Sus camisetas se estiraban sobre sus músculos como una segunda piel, lo justo para tentar mi vista pero sin dejar mucho a la imaginación. Su sonrisa era brillante y preciosa, y cuando ampliaba la imagen, casi podía imaginar que era solo para mí.

      No es que hiciera eso.

      Mucho.

      Pero mientras observaba a mis amigas acurrucadas alrededor del móvil de Sam haciendo lo mismo que yo hice ayer, me sentí frustrada. Quería guardármelo para mí, como un amor platónico secreto. No podía soportar que lo miraran, que vieran la verdad.

      Sin duda, ellas verían lo mismo que yo… un hombre que jugaba en otra liga.

      —Está cañón, Mandy. ¿Y estaba flirteando contigo?

      La incredulidad en la voz de Addi me cabreó y me hirió a partes iguales. Quería creer que quizá alguien como yo podría conseguir a un tío como él, pero Addi no lo creía, así que no tenía motivos para hacerlo.

      —Sí, ya lo sé, no está a mi alcance. No es que tuviera ninguna esperanza de que pasara algo. No tiene ni idea de mi aspecto. Probablemente no volveré a saber de él, así que da igual.

      Claire oyó el dolor en mi voz e intentó controlar los daños. Sam y Addi intercambiaron miradas de sorpresa e incertidumbre. —Nunca se sabe, Mandy. Puede que no sea como todos los otros capullos buenos que hay por ahí. Algunos tíos son decentes.

      —No me conoce, Claire. Me encantaría pensar que un hombre podría quererme, pero estoy contenta con mi vida. No necesito a un tío.

      Todas me miraron como si no se creyeran una palabra. Yo también sabía que era mentira, pero no iba a admitirlo. Xander había despertado algo en mí, algo que me hacía querer creer que podría tener más en mi vida que unas amigas estupendas y un buen trabajo. Algo más que una vida solitaria sin nadie a quien volver a casa.

      Todo eso con una sola llamada. Solo podía imaginar lo que haría si alguna vez lo conociera en persona.

      Y descubriera que no era un gilipollas.
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      Para el viernes de esa semana ya casi me había olvidado de Xander Carlson. Vale, le había cotilleado el Facebook unas cuantas veces más y había considerado usar un software genético para ver qué pinta tendrían nuestros hijos, pero, en serio, no podía estar más lejos de mis pensamientos.

      Mi fin de semana se presentaba bastante aburrido, pero no me importaba. Serían unos días lejos de Melody y su mala leche. Se había puesto peor a lo largo de la semana, intentando pillarme en todo lo que hacía. Estoy casi segura de que pasaba más tiempo revisando mis llamadas que atendiendo las suyas.

      No tenía ni idea de cuál era su problema. Era amable con casi todo el mundo, pero yo nunca le caí bien. Intenté restarle importancia, pero me molestaba. Porque, vamos a ver, ¿de qué tenía que estar celosa?

      Melody era perfecta. Tenía esa larga y ondulada melena rubia con la que toda mujer soñaba. Era delgada, con unos pechos grandes y turgentes. No me juzguéis, los exhibía todos los días. Siempre iba vestida de punta en blanco con trajes de chaqueta y tacones de siete centímetros o más. Su maquillaje era impecable. Atraía la atención de todos los hombres del lugar, y de la mitad de las mujeres.

      Pero era una zorra. Con Z mayúscula.

      Intenté concederle el beneficio de la duda. De verdad que sí. Quizá tuvo una infancia difícil o era una desgraciada. Quizá todavía le dolía que Oscar hubiese pasado página sin ella. O quizá, simplemente, era una zorra.

      Por desgracia, estaba casi segura de que era lo último.

      —Mandy, me gustaría hablar con usted. ¿Podría venir a la sala de conferencias, por favor? —dijo Diana a media tarde, justo cuando colgué el teléfono. No parecía enfadada, pero era imposible saber qué estaba pasando.

      —Claro —dije, bloqueando el ordenador y siguiéndola por el pasillo.

      En la sala de conferencias se había reunido todo el grupo. Melody entró detrás de mí, con sus tacones repiqueteando en el suelo de vinilo. —¿Vas a quedarte ahí plantada atascando toda la entrada o vas a dejar que entremos los demás? —gruñó.

      Negué con la cabeza y me aparté de su camino. No merecía la pena ni mi tiempo ni mi energía, así que simplemente la ignoré, pero, joder, me moría de ganas de darle una hostia. No lo dijo directamente, pero escuché el comentario llamándome gorda en su tono de voz, y me fastidió.

      —Sentaos, por favor —dijo Diana desde el frente de la sala.

      Me dirigí al único asiento libre que quedaba, entre Melody y Pete, el tío apestoso que tenía un cubículo cerca de los baños. No podía ser peor. Recé para que la reunión fuera corta.

      —No sé cuántos de vosotros lo habéis oído —empezó Diana—, pero he decidido jubilarme. Terminaré este mes y el que viene. A partir de junio, tendréis un nuevo jefe.

      Todos a mi alrededor empezaron a murmurar. Nunca pensé que Diana se iría. Era prácticamente una institución allí. Aunque yo no llevaba mucho tiempo, sabía que Diana era la columna vertebral de atención al cliente. Que otra persona tomara el relevo significaría casi con toda seguridad que habría cambios. Solo me preguntaba quién daría el paso y lo haría.

      A mí me encantaría, pero no estaba segura de estar preparada para el reto. Todavía era nueva. Tenía mucho que aprender.

      —¿Qué se siente al tenerme de jefa? Diana me adora. Y Oscar es su jefe, así que tengo el puesto asegurado. De hecho, ¿sabes qué? No vas a tenerme como jefa, porque lo primero que voy a hacer es despedir tu gordo culo por insubordinación. Oh, ya me lo imagino.

      Melody se quedó callada, dejándome que me la imaginara como mi jefa. Me estremecí. Ni de coña iba a pasar eso. Si Melody se convertía en mi jefa, cumpliría sus amenazas. Encontraría la manera de despedirme. Sin Diana por aquí, no estaba segura de poder aguantar mucho más.

      —Muchos de vosotros estáis cualificados para mi puesto —la voz de Diana me sacó de mi estupor. Levanté la vista y vi que me miraba directamente mientras hablaba—. Espero de verdad que solicitéis mi puesto. Encajaríais muy bien, y la empresa tendría suerte de que asumierais un cargo de dirección.

      Sabía que no me hablaba directamente a mí, pero lo parecía. O quizá sí lo hacía, pero intentaba que todo el mundo sintiera que debía solicitarlo. Tal vez yo podría asumir su trabajo. Era buena en mi puesto, ¿por qué no podría serlo en el de Diana?

      Salí de la reunión unos minutos después con todos los demás. Melody estaba justo detrás de mí cuando salí por la puerta. —Sabes que se refería a mí cuando ha dicho que encajaría muy bien. El puesto es prácticamente mío. Y estoy deseando verte arder. Será mi mayor placer que te despidan.

      —¿En serio? —enarquée una ceja—. ¿Tu mayor placer? Entonces me das pena. De verdad pensaba que con ese cuerpo perfecto habrías encontrado hombres mejores que eso en la cama. Pero si de verdad va a ser tu mayor placer, quizá no debería disputártelo. De verdad que me das mucha pena.

      Dejé a Melody farfullando, indignada, mientras volvía a mi cubículo. No pude evitar reírme.

      Diana estaba en su cubículo cuando pasé por allí, así que me detuve para felicitarla.

      —Debe de estar emocionada, Diana. Enhorabuena por su jubilación.

      Se giró en su silla. Su pelo canoso estaba recogido en su moño habitual, sus ojos verdes brillaban como siempre. —Estoy emocionada. Al principio no estaba muy segura, pero mi marido y yo estamos haciendo planes para recorrer el país este verano, ver algunos de los lugares que siempre hemos querido ver. Vamos a visitar a nuestros hijos y nietos. Va a ser un cambio agradable para mí.

      —Me alegro de oír eso —le dije, sinceramente feliz por Diana—. Solo espero que nuestro nuevo jefe sea tan maravilloso como usted.

      Ladeó la cabeza como si intentara descifrar algo. —Sabe que me refería a usted, ¿verdad? Cuando he dicho que encajaría muy bien. Sé que solo lleva aquí cinco años, pero tiene potencial. Es amable e inteligente y desperdicia su talento escondida detrás del teléfono. De verdad espero que solicite mi puesto. Me encantaría dejarlo en manos tan capaces como las suyas.

      Anonadada, me quedé allí boquiabierta, sin saber qué decir. —Gracias —fue todo lo que me salió. Estaba sorprendida y conmovida—. Me lo pensaré —le dije a Diana mientras salía de su cubículo y me dirigía de nuevo al mío.

      Todavía estaba en las nubes cuando mi teléfono sonó un rato después. Lo cogí, agradecida por la distracción para poder terminar el día.

      —Western New York Health, le atiende Mandy. ¿En qué puedo ayudarle hoy?

      —Mandy, qué alegría oír tu voz.

      Era él. ¡Joder! ¿Por qué me llamaba otra vez? ¿Y por qué mis pezones se ponían de punta para saludar por su cuenta?

      —Xander, ¿qué tal? ¿Recibiste tu Explicación de Beneficios? —respiraba con dificultad, intentando no emocionarme demasiado por su llamada. Después de todo, probablemente era otro problema con su expediente.

      —¿Te acuerdas de mí?

      —Eh… —tartamudeé. ¡Mierda! Debería haberle dejado que se presentara de nuevo. ¿Acaso la primera regla para gustarle a un tío no era hacerse la difícil? ¿Y fingir que te has olvidado de él no entraría en la categoría de hacerse la difícil?

      Sí, por algo no tenía citas.

      —Yo, em, sí me acuerdo de ti. Tu voz es muy inconfundible.

      —¿Muy inconfundible? ¿Qué diablos se suponía que significaba eso?

      —Inconfundible. Y yo que me había hecho ilusiones de que quizá tenías el más mínimo interés en mí.

      ¿De verdad acababa de decir eso? ¿A mí? Creí que iba a darme un infarto. Y ni siquiera podía echarle la culpa a las escaleras. Trabajaba en la primera planta.

      —No sé nada de ti, Xander. No dedico mucho tiempo a pensar en hombres con los que solo he hablado una vez y a los que no conozco.

      —¡MENTIROSA!, gritó mi mente. Hice que sonara como si no me hubiera metido en Facebook todos los días para ver si mencionaba nuestra conversación o si añadía nuevas fotos suyas. No, no había repasado su perfil con lupa buscando indicios de que tuviera novia o mujer. Y, desde luego, no había estado pensando en él día y noche.

      Sí, claro.

      —Bueno, creo que tenemos que cambiar eso. Esperaba que pudieras quedar conmigo alguna vez. Me encantaría tener la oportunidad de invitarte a un café.

      Sonreí. No, no era una sonrisa. Era una sonrisa de oreja a oreja. No podía evitar que me cubriera la cara, haciéndome sentir como una de esas personas guapas. Él era precioso, simplemente despampanante. Y me estaba pidiendo salir.
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